
En las antípodas

Â«Un amor que no es Â«hermosoÂ», es decir, un amor que queda reducido a la satisfacciÃ³n de la concupiscencia, o a un
Â«usoÂ» mutuo del hombre y de la mujer, hace que las personas lleguen a ser esclavas de sus debilidadesÂ» (Carta a las
familias, 13). Desde ese punto de vista, las personas son utilizadas como si fueran cosas: la mujer puede llegar a ser un
objeto de deseo para el hombre, y viceversa; los hijos, una carga para los padres; la familia, una instituciÃ³n molesta
para la libertad de sus miembros. Nos encontramos entonces en las antÃpodas del verdadero amor. Â«Al buscar sÃ³lo el
placer, podemos llegar a matar el amor, y a matar sus frutos, dice el Papa. Para la cultura del placer, el fruto bendito de
tu senoÂ» (Lc 1, 42) se convierte en cierto sentido en un Â«fruto malditoÂ», es decir, no deseado, que se quiere suprimir
mediante el aborto. Esa cultura de muerte se opone a la ley de Dios: Â«Respecto a la vida humana, la Ley de Dios
carece de equÃvocos y es categÃ³rica. Dios nos ordena: No matarÃ¡s (Ex 20, 13). AsÃ pues, ningÃºn legislador humano
puede afirmar: Te estÃ¡ permitido matar, tienes derecho a matar, deberÃas matarÂ» (IbÃd., 21). Â«Sin embargo, aÃ±ade el
Papa, constatamos cÃ³mo se estÃ¡ desarrollando, sobre todo entre los jÃ³venes, una nueva conciencia por el respeto a la
vida a partir de la concepciÃ³n... Es un germen de esperanza para el futuro de la familia y de la humanidadÂ» (IbÃd.).
AsÃ es; pues en el reciÃ©n nacido se realiza el bien comÃºn de la familia y de la humanidad. Los esposos Martin
experimentan esa verdad al recibir a sus numerosos hijos: Â«No vivÃamos sino para nuestros hijos; eran toda nuestra
felicidad y solamente la encontrÃ¡bamos en ellosÂ», escribirÃ¡ Celia. Sin embargo, su vida conyugal no estÃ¡ carente de
pruebas. Tres de sus hijos mueren prematuramente, dos de ellos eran los varones; despuÃ©s fallece de repente MarÃa
Helena, de cinco aÃ±os y medio. Plegarias y peregrinaciones se suceden en medio de la angustia, en especial en 1873,
durante la grave enfermedad de Teresa y la fiebre tifoidea de MarÃa. En medio de los mayores desasosiegos, la
confianza de Celia se ve fortificada por la demostraciÃ³n de fe de su esposo, en particular por su estricta observancia del
descanso dominical: Luis nunca abre la tienda los domingos. Es el dÃa del SeÃ±or, que se celebra en familia; primero
con los oficios de la parroquia y luego con largos paseos; los niÃ±os disfrutan en las fiestas de AlenÃ§on, jalonadas de
cabalgatas y de fuegos artificiales. La educaciÃ³n de los hijos es a la vez alegre, tierna y exigente. En cuanto tienen uso
de razÃ³n, Celia les enseÃ±a a ofrecer su corazÃ³n al SeÃ±or cada maÃ±ana, a aceptar con sencillez las dificultades
diarias Â«para contentar a JesÃºsÂ». Esta serÃ¡ la marca indeleble y la base de la Â«pequeÃ±a vÃaÂ» que enseÃ±arÃ¡ su
benjamina, la futura Santa Teresita. Â«El hogar es asÃ la primera escuela de vida cristianaÂ», como enseÃ±a el
Catecismo de la Iglesia CatÃ³lica (Catecismo, 1657). Luis ayuda a su esposa en sus tareas con los niÃ±os: sale a las
cuatro de la madrugada en busca de una nodriza para uno de los mÃ¡s pequeÃ±os, que estÃ¡ enfermo; acompaÃ±a a su
mujer a diez kilÃ³metros de AlenÃ§on durante una noche helada hasta la cabecera de su primer hijo, JosÃ©; cuida a su
hija mayor, MarÃa, cuando padece la fiebre tifoidea, a la edad de trece aÃ±os, etc. Â  Â«Â¡Porque creo!Â»Â Â Â   En las
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